




























EL IMAGINARIO DE LO MEDIEVAL EN LA OBRA DE BÉCQUER 6 0 5 

9. Bécquer enamorado de la Edad Media: ¿conservador, romántico-conservador, tra-
dicional-conservador, neocatólico-tradicional, conservador-moderado-tradicional?, po-
dríamos preguntarnos remedando a Polonio. De hecho, algunos estudiosos han dedi-
cado buen número de páginas a dilucidar esta cuestión, que intuyo poco pertinente. 
Bécquer no es un ideólogo ni un pensador, y mucho menos un partidario (en el sen-
tido político). Bécquer -aunque parezca una vulgaridad decirlo- es fundamental-
mente un romántico, que en su visión de la Historia -cuyo período más interesante 
es sin duda la Edad Media- conecta, por una parte, con la historiografía tradicional 
española del Padre Mariana; y por otra, con los pensadores tradicionalistas europeos, 
a la cabeza de los cuales se suele nombrar a Chateaubriand, cuyos escritos eran bien 
conocidos por Bécquer. 

Contra el materialismo y progreso igualador, que arrasa con la tradición, Bécquer 
recomienda una buena dosis de Edad Media. Contra el prosaísmo, ese mal tan ca-
racterístico de la segunda mitad del siglo pasado, la ensoñación romántica de un arte 
épico y lírico. El motor de esas ensoñaciones medievales es una fuerte nostalgia, aná-
loga a la que experimenta Pereda al intentar salvar en sus narraciones un mundo que 
se va; nostalgia literariamente fecunda, que corremos el peligro inconsciente de ridi-
culizar al tratarla de «esteticista», en la línea de los «suspirillos germánicos». Como 
conclusión propongo la prohibición que en «Tres fechas» (1862) el poeta quiere ro-
tular a la entrada de la calle donde sitúa la primera de las narraciones: 

En nombre de los poetas y de los artistas, en nombre de los que sueñan y de los que est u-

dian, se proh ibe a la civi l ización que toque a uno solo de estos ladri l los con su mano dem o-

ledora y prosaica."" 

la majestad y esbeltez de la espaciosa y única nave de su iglesia; el hondo silencio de su maravilloso claustro 
en el que los veladores ecos repiten y prolongan el leve rumor de los pasos y de la voz, medrosa de elevarse 
en su recinto, han hecho de este santuario de las tradiciones y del arte un copioso manantial de recuerdos, 
de enseñanza y de poesía». Templos, «San Juan de los Reyes», en Obras completas, I, p. 653. «En el atrio [de 
la iglesia bizantina en ruinas, donde se reúne el conciliábulo judío], que dibujaban algunos pedruscos 
diseminados por el suelo, crecían zarzales y hierbas parásitas, entre los que yacían medio ocultos, ya el 
destrozado capitel de una columna, ya un sillar groseramente esculpido con hojas entrelazadas, endriagos 
horribles o grotescos e informes figuras humanas. Del templo sólo quedaban en pie los muros laterales y 
algunos arcos rotos ya y cubiertos de hiedra», «La rosa de pasión», en Obras completas, II, p. 320. 

" «Tres fechas», en Obras completas, II, p. 184. 
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